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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.341 

 

R/.  Dichoso el pueblo que el Señor  

 se escogió como heredad.  
 

V/.  Aclamad, justos, al Señor,  

 que merece la alabanza de los buenos.  

 Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  

 el pueblo que él se escogió como heredad. R/.  
 

V/.  Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme,  

 en los que esperan su misericordia,  

 para librar sus vidas de la muerte  

 y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.  
 

V/.  Nosotros aguardamos al Señor:  

 él es nuestro auxilio y escudo.  

 Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  

 como lo esperamos de ti. R/.  
 

Lectura de la carta a los Hebreos.  

H 
ERMANOS:  

La fe es fundamento de lo que se espera, y        

garantía de lo que no se ve. Por ella son recordados los 

antiguos. Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y   

salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió 

sin saber adónde iba.  

 Por fe vivió como extranjero en la tierra prometida, 

habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob,      

herederos de la misma promesa, mientras esperaba la 

ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y         

constructor iba a ser Dios.  

 Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo "vigor 

para concebir" cuando ya le había pasado la edad,    

porque consideró fiel al que se lo prometía.   

 Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte,    

nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y 

como la arena incontable de las playas.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA.  

ESTEN EN VELA Y PREPARADOS, PORQUE A LA HORA QUE 

MENOS PIENSEN VIENE EL HIJO DEL HOMBRE.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 18, 8. 9. 10. 15. (R/.: cf. Jn 6, 63c) Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

«Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las 

lámparas. Vosotros estad como los hombres que  

aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle 

apenas venga y llame.  

 Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, 

al llegar, los encuentre en vela;  en  verdad  os  digo  

que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y, acercándose, 

les irá sirviendo. Y, si llega a la segunda vigilia o a la 

tercera y los encuentra así, bienaventurados ellos.  

 Comprended que si supiera el dueño de casa a qué 

hora viene el ladrón, velaría y no le dejaría abrir un   

boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad preparados, 

porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del 

hombre».  

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 18, 6-9  SEGUNDA LECTURA: Hebreos 11, 1-2. 8-12  
Lectura del libro de la Sabiduría.  

L 
A noche de la liberación les fue preanunciada a 

nuestros antepasados, para que, sabiendo con    

certeza en qué promesas creían, tuvieran buen ánimo.  

 Tu pueblo esperaba la salvación de los justos y la 

perdición de los enemigos, pues con lo que castigaste a 

los adversarios, nos glorificaste a nosotros, llamándonos 

a ti.  

 Los piadosos hijos de los justos ofrecían sacrificios 

en secreto y establecieron unánimes esta ley divina: que 

los fieles compartirían los mismos bienes y peligros, 

después de haber cantado las alabanzas de los             

antepasados.  

EVANGELIO: Lucas 12, 35-40 

✠ 



 

E stén preparados. El evangelio de hoy suscita una gran pregunta: ¿Dónde tenemos puesto realmente el corazón, 
es decir, nuestro afán y nuestro anhelo? Lo que caracteriza al moderno mundo industrial es su enorme oferta de 

bienes y bienestar material, capaz de deslumbrar y seducir a cualquiera. Esta oferta, además, está superdimensionada 
por el bombardeo de una publicidad apabullante. El culto de la producción y del consumo hipoteca el corazón humano y 
rompe el equilibrio interior de la persona y, también, el de la misma sociedad. ¿Qué deberemos hacer para que, frente a 
este desafío, tenga vigencia y atractivo la oferta del máximo bien del Reino de los Cielos? 
 A veces nos sentimos atemorizados y sin esperanza ante la avalancha materialista, que parece arrasar todos los  
valores espirituales o trascendentes. Como una nube negra de impotencia incide sobre nuestro ánimo, nos desmoraliza 
y hasta nos puede hundir en el abismo de la depresión psicológica. Frente a ese peligro, sigamos escuchando la        
palabra de aliento de Jesús: «No temas, pequeño rebaño». ¿Cuál es la razón que da para ello? Muy simple: «Dios    
Padre ha  tenido a bien daros el Reino». El bien del Reino no es algo que debemos conquistar con nuestras solas    
fuerzas. Es el don que Dios ha hecho ya a la humanidad en Cristo. Nuestra tarea es aceptar ese don y mostrarlo al 
mundo. En estos tiempos de pesimismo y tribulación, esta referencia a Cristo es, más que nunca, necesaria y saludable.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 

 Santa Edith Stein 
9 de agosto 

 Nació en Breslau, Polonia, en 1891 y 
quedó huérfana de padre siendo muy niña. 
Estudió filosofía y fue discípula de Husserl.  
 Aunque sentía la vocación religiosa, pasó 
una larga temporada ejerciendo como    
profesora. Con la llegada del gobierno nazi 
en 1933 y la persecución antisemita, ella se 
siente profundamente hija del pueblo judío. 
Ingresa en el Carmelo de Colonia tomando 
el nombre de Teresa Benedicta de la Cruz, 
profesando en 1935. 
 En 1938 es trasladada al Carmelo de 
Echt, Holanda. Ocupado este país por los 
nazis, Edith y su hermana fueron arrestadas 
y llevadas al campo de exterminio de 
Auschwitz donde fueron asesinadas en 
1942. Fue canonizada en 1998 y es patrona 
de Europa 

 

Señor, tú estás con nosotros, pero no lo valoramos.  

 Nos amas, pero no correspondemos.  

 Nos hablas constantemente, pero no te respondemos.  

 Te manifiestas en muchas situaciones de la vida,  

 pero no somos capaces de verte.  

 Esperamos tu salvación, pero no vigilamos.  

 No nos preparamos lo suficiente,  

 para recibir tu amor y comunicarlo.  

Padre Dios, bueno y misericordioso,  

 ¡ayúdanos a encontrar ratos para hablarte, 

 y comunicarte nuestras preocupaciones.  

 Y también nuestras alegrías,  

 nuestras dudas y nuestros proyectos ... !  

 ¡Llena nuestro interior con tu paz!  

 ¡Danos ratos de silencio y contemplación  

 que nos permitan escuchar tu mensaje tan rico! 

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 8:  Mateo 17, 22-27.   
Lo matarán, pero resucitará.  
Los hijos están exentos del impuesto.     
 

 Martes 9:  Mateo 25, 1-13.  
¡ Que llega el esposo, salgan a su encuentro ! 
 

 Miércoles 10:   Juan 12, 24-26.   
A quien me sirva, el Padre lo honrará.   
 

 Jueves 11: Mateo 18, 21—19,1  
No te digo que perdones hasta siete veces,  
sino hasta setenta veces siete.       
 

 Viernes 12:  Mateo 19, 3-12.  
Por la dureza de corazón  
permitió Moisés repudiar a las mujeres;  
pero, al principio, no era así.     
 

 Sábado 13:  Mateo 19, 13-15.     
No impidan a los niños acercarse a mí;  
de los que son como ellos  
es el reino de los cielos. 

 La gracia del tiempo  
y la alianza de las edades de la vida  

 Junto a las migraciones, la vejez es una de las cuestiones 
más urgentes que la familia humana está llamada a afrontar 
en este tiempo. No se trata solo de un cambio cuantitativo; 
está en juego la unidad de las edades de la vida: es decir, el 
real punto de referencia para la compresión y el aprecio de la 
vida humana en su totalidad. Nos preguntamos: ¿hay amis-
tad, hay alianza entre las diferentes edades de la vida o pre-
valecen la separación y el descarte?...  
 ...En la representación del sentido de la vida —y precisa-
mente en las culturas llamadas “desarrolladas”— la vejez tie-
ne poca incidencia. ¿Por qué? Porque es considerada una 
edad que no tiene contenidos especiales que ofrecer, ni sig-
nificados propios que vivir… 
 La sabiduría del largo camino que acompaña la vejez a 
su despedida debe ser vivida como un don del sentido de la 
vida, no consumida como inercia de su supervivencia. La ve-
jez, si no es restituida a la dignidad de una vida humanamen-
te digna, está destinada a cerrarse en un abatimiento que 
quita amor a todos. Este desafío de humanidad y de civiliza-
ción requiere nuestro compromiso y la ayuda de Dios.    

 

                                    (Papa Francisco en la AUDIENCIA GENERAL, 23 de febrero de 2022) 

SOBRE LA VEJEZ 


